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manera de introducción 

En estas páginas hemos pretendido dar cuenta de las caracterís- 
ticas de algunas de las prácticas existentes en el campo religioso 
dominicano. Se trata de la presentación de algunas corrientes 
cristianas que hoy cobran o mantienen relevancia en el contexto 
social, dejando de lado inevitablemente otras expresiones de este 
universo o campo religioso que pueden ser importantes. 

Las prácticas de las cuales nos hemos ocupado se ubican 
tanto en el mundo católico-romano como protestante; en este 
sentido, son prácticas ancladas confesionalmente. Con respecto 
al catolicismo romano nos ha parecido importante dar cuenta de 
tres de ellas que, a nuestro juicio, representan rasgos típicos del 
catolicismo dominicano hoy: 1 .  la recuperación de la sociedad 
civil a través de la mediación o arbitraje social; 2. la esperanza 
de transformación social e históricamente mediada: la Iglesia de 
los Pobres, y 3. la esperanza sin mediación histórico social o 
individualmente mediada. En relación con el mundo protestante 
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nos hemos ocupado excBusivamewte del pendecostdismo por ser 
esta corriente religioso-cristiana la forma abmmadoramente ma- 
yoritaria en que se expresa el crecinnaiento del protestantismo en 
la Reptiblica Dominicana. Con esto esperamos lograr la presew- 
&ación de d p w a s  cairac&erásticas significativas para 1a elabora- 
ción de un  perfil religioso actual ew esta sociedad. Con el fin de 
situar estas práicticas e inferir dgunas posibles conexiones y 
Piawcionalidades, incluimos un primer inciso acerca de las condi- 
ciones sociales que constituyen el contexto de las mismas. 

Hemos tomado en cuenta para la caracterización de las dife- 
rentes prhcticas religiosas, sobre todo, su vinculación con el 
problema social, la manera cómo estas priicticas entienden la 
actual situación social y las soluciones hacia las cuales parecen 
apuntar. Al mismo tiempo hemos relevado, en algunos casos, el 
modelo eclesial que parece estar subyacente en cada una de ellas. 

De máis esta indicas que estas reflexiones son solamente 
sefialaimisntos sujetos a ser grofun&zadss, reformulados, am- 
pliados, negados, etcgtera. Su único objetivo consiste en la inten- 
ción de aportar a la clarificaci6n del perfil religioso de la sociedad 
dominicana actual. 

1. Breves elementos acerca del contexto social 
de las práicticas 

Una de las características relevantes del mundo contemporáineo 
es la llamada vtkdect a lo religioso. Tanto en los llamados países 
centrales como en los paises de Bo que hasta ahora fue designado 
como Tercer Mundo se percibe, con 10s matices propios de cada 
una  de estas regiones y países, el fenómeno del surgimiento de 
formas diversas de lo religioso. El mismo estái coamcitando Ba 
atención de armalistas sociales por considerarlo un importante 
rasgo del presente, que parece expresar problemas y tendencias 
de fondo de tipo sociocultural. EB Caribe y la Repúiblica Domini- 
cana no son una excepción al respecto. Ahí también encontramos 
los rastros de este fen6meno que se expresa, por una parte, 
coincidiendo con lo que sucede en otros países de la región y, por 
otra, manifestando diferencias que hacen referencia a una espe- 
cificidad determinada. 
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Como se sabe, una condición necesaria para entender y dar 
cuenta de la diversidad de las prácticas religiosas es la compren- 
sión del contexto social en el cual éstas se desarrollan. En este 
sentido, de entrada estamos asumiendo que la religión debe ser 
considerada, además de como una opción personal y desde el 
punto de vista del análisis social, como u n  producto social. En 
consecuencia, por lo mismo, sin dar cuenta del contexto social 
sería bastante difícil comprender la lógica que motiva y funda- 
menta las diversas prácticas religiosas acerca de las cuales que- 
remos reflexionar. 

l .  1 Historia y cotidianidad 

En este primer punto, es nuestro interés presentar de manera 
breve algunas características de las condiciones sociales de exis- 
tencia en las que se desenvuelven, de un tiempo a esta parte, los 
diferentes sectores de la sociedad dominicana, con el fin de 
ubicar el contexto social y político de la práctica religiosa. Por 
ello queremos resaltar algunos elementos de la situación que ha  
prevalecido en los últimos años -1978 a 1986, y en particular 
1986 a 1992- que a nuestro juicio ayuda a entender el sentido de 
las diversas prácticas religiosas en su articulación con el proble- 
ma social. Esto en el entendido de que parte de la cotidianidad 
actual surge de la percepción que de la situación se forman los 
diferentes sectores sociales, y que esta percepción no sería expli- 
cable si no fuera también en función de la historia política 
reciente de la sociedad dominicana. 

1.1.1 Una cotidianidad difícil 

Uno de los rasgos relevantes de la situación de crisis por la cual 
atravesamos, con matices propios, los diferentes países de la 
región latinoamericana y, en particular, la República Dominica- 
na, es lo que pudiéramos llamar una cotidianidad agresiva. 

Desempleo, subempleo, inflación, deterioro drástico de las 
condiciones de salud, imposibilidad práctica de acceso a la vivien- 
da, deficiencia del transporte público, dificultades en el suminis- 
tro de energía eléctrica, deficiencia en el suministro de agua 
potable, desabastecimiento sensible del mercado de productos 
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primarios, dbficit habitaciond, inexistencia vir tud de la seguri- 
dad socid y, finalmente, una perspectiva de vejez cada vez más 
incierta, son alguanos de los elementos que caracterizan hoy 
nuestra situación y que permiten hablar de una cotidianidad 
realmente agresiva. 

La cotidianidad, en razón de las dificdtades sefialadas, raga- 
rece copada por la obligación de dedicar casi todo el esfuerzo y el 
tiempo rúitin del día a Ba sohci6w de 10s prob%emas bhsicos de la 
sobrevivencia. Asi se condenan los individuos a una vida que, de 
manera inmediata, es una bíasquedai afanosa por conseguir algu- 
nos esenciales minimos-mínimos para continuar viviendo. La 
vida cotidiana se plantea, de mas en más, como espacio y tiempo 
de Bai sobrevivencia en un contexto de profundización de los 
niveles de pobreza y de deterioro de los servicios. 

Como es sabido, lo anterior es particularmente significativo 
para aquellos sectores que en el pasado no se veían lanzados a 
una  dinámica social como la antes mencionada, a saber: los 
sectores medios. Éstos se hallan inrnersos en un proceso franco 
de pauperizaci6n que, unido a SU capacidad de hacer opinión 
piíblica, acentúa la sensaci6n -fruto de experiencias reales- de 
una  situaci6n por lo menos aparentemente cerrada. 

1.1.2 Presente y futuro: cerr~z6n e incertidumbre 

A nuestro juicio, uno de Bos factores mas dramáticos de la condi- 
ci6w presente es el efecto que este presente, y su articulación con 
%a memoria del pasado reciente, produce en la consideración del 
futuro. En condiciones noi-males el futuro es percibido, por los 
diferentes sectores sociales, como posibilidad de superación del 
presente ya sea a través de un esfuerzo individual o colectivo. 
Esta visión futura permite orientar y mantener Ba acción presen- 
te, por cuando los esfuerzos y sacrificios realizados en éste cobran 
sentido a la luz de esta esperanza en el futuro. Existe pues una 
conexión de sentido entre presente y futuro que permite pensar 
proyectos en función de %os cuales realizamos y adecuamos m e s -  
t ras  práicticas. 

En consecuencia, cuando el presente aparece como presente 
cerrado, es decir, como imposibilitado de ser transformado y 
superado en el futuro -a mediano y largo p%az+ las acciones 
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presentes se ven lanzadas y orientadas por otra lógica: la lógica 
del corto plazo que funciona como condición para evitar la entra- 
da en una situación de anomia generalizada. Esta lógica expresa 
la percepción del futuro como incierto. Y esta incertidumbre del 
futuro, a la vez aupada por la agresión de la cotidianidad, se 
convierte en otro ingrediente que nos conduce a percibir el 
presente como crisis y caos, y parece inhibir la capacidad de 
pensar proyectos. 

a 

Ahora bien, la percepción que venimos desarrollando acerca 
del presente como cerrado y el futuro como incierto, a nuestro 
juicio, tampoco se explica suficientemente, por lo menos para el 
caso dominicano, por la condición de lo que hemos llamado una 
cotidianidad agresiva. Para coadyuvar a la explicación se hace 
necesario hacer referencia también al pasado reciente socialmen- 
te vivido como condición de conformación de esa determinada 
percepción. En este pasado, como ha sido señalado, podremos 
encontrar otros factores o condiciones que nos permiten identi- 
ficar mejor la situación presente. 

1.1 .3  Proyectos históricos, imposibilidades y frustraciones 

A nuestro juicio, los elementos anteriores cobran especificidad 
para el caso dominicano cuando, entre otras cosas, los ubicamos 
en el contexto de la desilusión que irrumpe en diversos sectores 
de la sociedad dominicana como fruto de experiencias históricas 
propias y recientes. En este sentido, es necesario situar lo antes 
sefialado en el marco de nuestra reciente historia política. 

Este pasado reciente se caracteriza, entre otros rasgos, por la 
frustración con respecto a proyectos históricos que fueron creí- 
dos y esperados por amplios contingentes de la población domi- 
nicana y en especial de los sectores populares urbanos. Acompa- 
ñaba a esta fe en aquellos proyectos, además, una fuerte confianza 
en las mediaciones que aparecían como comprometidas con los 
mismos. Sin embargo, éstas no fueron capaces de hacer realidad 
los proyectos en cuestión y las mediaciones históricas que los 
postulaban. El periodo 1978-1986, marcado por el ejercicio del 
poder por el Partido Revolucionario Dominicano (PRD), constitu- 
ye un momento histórico denso, de estas esperanzas y de la 
constitución-manifestación de frustraciones por las imposibili- 



dades de la socid democracia de redizar, en dos lapsos cowsecu- 
tivos de gobierno, dgunos cambios en la direcci6n esperada por 
los sectores popuki~~es. En los gobiernos pemedistas, y sobre todo 
en 81 segundo de sus periodos, el p$LBsi), como 18 mayoría de los 
paises del &ea, vivi6 Bos estragos de 181 c~ i s i s  econ6mica que se 
mawifest6 &rectairnen%e en el deterioro de las com&ciowes de vida 
de los sectores pogdmes. Para dguwos esta situación se expresa 
como crisis de Begitimidad del Estado y del sistema politico en 
general. 

Sin embargo, a pesar de d o ,  en el pais se continuaron y 
continúian cellebsando e%eccioaaes presidencides cada cuatro afios 
y nos sectores popdmes m r d e s  y urbanos siguen participando 
de manera significativa en  las mismas. Quiztis como un proceso 
de reconquista cusi&aiend de Ba esperanza -probablemente moti- 
vada por la todavia fuerza simbólica de %os procesos electordes-, 
o de participación a través de Ba e u d  se consigue Ba oportunidad 
de castigar a las mediaciones políticas tradiciondes que han 
ejercido el poder antipopulañmente, o como una combiwaci6n de 
ambos sentimientos y percepciones. Asi, en las elecciones de 
1986 %a socid democracia representada en el PBD fue desalojada 
del poder, y elegido de nuevo presidente de Bai Regáabliea el doctor 
Joaquán Bailaguer y su Partido Reformista Socid Cristiano (PRSC). 

Be esta manera e% doctor h%aguer ,  que habia sido expulsado 
del poder por 181 c~nlt%uen~ia de prácticamente todos los sectores 
de la vida nacional, y el me%co popdm a las urnas y a las calles 
en las elecciones de mayo de 1978, es restituido en el poder del 
Estado por %os votos popdmes. Amplios segmentos de %os secto- 
res populares y de %as capas medias Bo apoymon en %as urnas; 
aidembs de corno icastigo? d pemedismo, con la esperanza de 
detener el proceso de emgob~ecimiewto gdopante que ellos esta- 
ban viviendo y que exatendáan como producto de Bai poláticai eco- 
n6mica desarrollada por Ba aidministracih jorgebBanquista. 

En 1986 Bdaguer recibe un p d s  empobrecido, con una eco- 
nomáa ya ajustada, y con sectores popdares y medios esperando 
no 8610 detener su proceso de empobsecimien&(p sino revertirlo y 
transformarlo en mejoráa de sus con&ciones de vida. Sin embm- 
$0, como ha § ~ c e d i d ~  tambi6n en otros paises de h 6 r i c a  ILatina, 
en vez de Bo esperado y deseado por Bos sectores mcinciowados, la 



PERFIL RELIGIOSO EN EL CARIBE HISPANO-PARLANTE 

administración balaguerista sumerge al país en una crisis proba- 
blemente más profunda que aquella en que lo dejó el perredismo. 
Crisis cuyo costo social lo pagarían de nuevo los mismos sectores 
populares rurales y urbanos quienes tendrían, por demás, que 
soportar nuevos ajustes económicos, ya que la política económica 
de Balaguer desajustó la anteriormente ajustada economía. 

La crisis mencionada, que provoca lo que hemos denominado 
una cotidianidad agresiva, puede caracterizarse brevemente de 
la manera siguiente: a. una política económica centrada en las 
construcciones de obras de infraestructura, que provocó; b. u n  
sostenido proceso inflacionario, combinado también con; c. un  pro- 
ceso de devaluación del signo monetario, y la consecuente merma 
del salario real, a lo que se sumó; d. la generación de dinero 
inorgánico como vía de obtención de recursos para el financia- 
miento de la política de inversiones, que profundizaba el proceso 
devaluatorio, y; e. una profundización en la ya generalizada 
crisis de los servicios, particularmente de la energía eléctrica y 
los combustibles, por fin; f. una profunda desmoralización del 
conjunto de los sectores vivos de la nación, que se expresaba en 
una pérdida de la credibilidad en la viabilidad de la misma. Un 
objetivo importante de esta política fue la generación de empleo 
urbano. Sin embargo, el efecto perverso en el conjunto de la econo- 
mía fue mayor que el efecto en el empleo, no permitiendo con ello 
alcanzar sus metas. 

Como era de suponerse, toda esta crisis provocó un  conjunto 
de protestas sociales de magnitud importante. En particular el 
movimiento urbano popular jugó un papel relevante, tanto en la 
orquestación de la resistencia alproceso de desalojos para la ubica- 
ción de las nuevas construcciones, como en los efectos de la política 
económica en su conjunto. Huelgas, marchas, declaraciones, etcé- 
tera, estuvieron a la orden del día. Se logró bastante éxito en el 
enfrentamiento a los desalojos, pero no así en el cambio de rumbo 
de la política económica. En este aspecto el gobierno parecía 
inconmovible. Como si los efectos de las protestas y luchas no le 
hicieran ninguna mella. Era como si la sociedad anduviera por 
un  lado y el gobierno por otro, sin ningún punto de encuentro o 
de contacto. 

Una causa importante, entre otras, de esta indiferencia gu- 
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bernamemtal ante %as protestas lo csnstituyó el hecho de que los 
partidos politicos mayoritarios o no apoyaban %as protestas o las 
apoyaban muy tímidamente. Esto aparentemente con la iwten- 
ciów de evitar la creación de una situación sociopolitica a sus ojos 
inmaaejable. O quizás, en 0pinió~1 de dguamos, en razón de que 
cada uno de ellos esperaba extraer capital electoral de la crisis 
que vivía el país y del desprestigio guberwamentd. Este capital 
electoral s6%o iba ai ser redituable si, a su vez, ellos -los partidos- 
se presentaban como defensores de la institucionalidad, de ma- 
nera que las clases y sectores dominantes de la sociedad tuvieran 
de ellos una percepción que los hiciera aceptables de cara a la 
conducción del país y, por tanto, potenciales triunfadores en las 
futuras ellecciones de 1990. 

En estas condiciones el país arriba al proceso electoral de 
1990. Y, efectivamente, la oposición pslitica parecía en las mejo- 
res condiciones de derrotar electoralmente al doctor Balaguer, 
quien se decidió -como ya es costumbre en él- por la búsqueda 
de una nueva reelección. En concreto, el Partido de la Liberación 
Dominicana (PLD), de trayectoria moralmente intachable y con 
una organización impecable, se presentaba como la posibilidad 
-esta vez sí- para conducir al país por nuevos derroteros, más 
allá de los partidos que ya habían ejercido el poder y se habían 
desgastado en el mismo. El PLD se presentaba como una opción 
nueva y virgen ante el desgaste de las anteiioaes opciones. Esta 
novedad y virginidad parecian otorgarle las condiciones para que 
contingentes importantes de %os sectores gopu%ares, capas me- 
dias y a l g h  sector del empresariado depositaran en 61 una cierta 
confianza y esperanza. 

A tan sólo quince días de la realización de las votaciones 
generales todo parecía indicar que el peledismo y con él, de 
nuevo, los sentimientos y anhelos de cambio saldrían triunfantes 
de la contienda electoral. Pero serios desaciertos políticos de 
Pá%&ima hora por parte del PLD, unidos a la capacidad fraudulenta 
de% gobernante-candidato lograron concretar otra victoria electo- 
ral del doctor Balaguier, y con ello otra vez %a muerte de las 
esperanzas populares. De todo lo dicho, el mayor costo lo pagó el 
movimiento popular. El proceso anterior significó para este %a 
profundización en el proceso de desgaste, desarticulación y ato- 
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mización que permanece hasta el presente. La política económica 
del gobierno fue cambiada de rumbo por las siempre eficaces 
presiones del FMI,  y el doctor Balaguer, octogenario y ciego, 
permanece en el poder, y tal parece que sin mayores dificultades. 

Así pues, fruto de las condiciones del proceso social interno, 
que brevemente hemos visto, y de las características contempo- 
ráneas de la crisis que vive la región latinoamericana y caribeiía, 
los sectores populares de Santo Domingo se encuentran cultural- 
mente desarraigados y atomizados por partida doble: a. como 
consecuencia de las características propias que asumen hoy los 
procesos modernizadores, en su versión neoliberal, en los llama- 
dos países periféricos, que se caracterizan por u n a  ampliación 
de la marginación y la exclusión que se expresa en una tendencia 
a la reproducción ampliada de la pobreza y el desarraigo, b. por 
la crisis específica del sistema político en los términos antes 
indicados, que parece profundizarse al articularse con las situa- 
ciones internacionales que, a su vez, se relacionan con las dificul- 
tades históricas de los proyectos percibidos como liberacionistas, 
v. gr., los socialismos. Estas situaciones internacionales avalan 
la percepción popular respecto de la política como una  esfera 
inservible de la vida social de cara a, desde ella, plantearse 
objetivos de transformación social y hacer aparecer el presente 
como carente de horizonte alternativo futuro. 

Junto con los elementos señalados habría que situar también, 
en ese mismo contexto, la siempre mencionada crisis de valores. 
Esta dimensión de la crisis tiene que ver, entre otras cosas, tanto 
con las imposibilidades de satisfacción de las necesidades básicas 
a través de caminos considerados dignos, como con la homogeni- 
zación de los modelos sociales que sufrimos como efecto de nues- 
tra vinculación con la modernidad y su lógica. Esto último tanto 
a través de los medios de comunicación, como de nuestros con- 
ciudadanos que viven en Estados Unidos y al llegar a tierras 
nativas demuestran lo conseguido en playas extranjeras y ocul- 
tan las condiciones en las cuales lo consiguen. Lo que lanza a 
algunos individuos y sectores sociales a la ilusión de concretar 
esos modelos a través de los caminos posibles sin reparar en la 
moralidad de estos caminos. 
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2,  La irmpci6n de Bo religioso 

En este contexto social, brevemente indicado, es donde tendría- 
mos que situar lo que podn%amos llamar: Ba irrupción de %o 
religioso en  el escenario socid. 

si bien no se puede pre&ender que nues&ro país y otros países 
del subcontinente hayan sufrido amplios procesos de seculariza- 
ción, sobre todo en el mundo popular, podriamos convenir en que 
en estos momentos no religioso se hace socla%mew&e presente con 
mucha máis fuerza que en d6cadas del pasado reciente. La apari- 
ción de nuevas formas religiosas tanto en el mundo católico como 
en el protestante constituyen un indicador de esta presencia 
renovada. 
Y es que, a juicio de muchos, el presente es un  tiempo propicio 

para Ba religión, justamente por ser tiempo de crisis en los 
t6rminos antes sefidados. Las condiciones sociales actudes consti- 
taniráan u n  caldo de cultivas apropiado para e% crecimiento de 
formas diversas de lo religioso. Esto ha provocado que el discurso 
y la pr8ctiea religiosa se den en un contexto de pérdida del 
sentido, de desiBusi6n y desesperanza -parece constituirse en 
una  interpelaci6n que compite con ciertas ventajas con otras 
interpelaciones, cuyos sujetos y mediaciones se muestran desle- 
gitimados de cara a las diversas clases y sectores sociales. 

Como en %a mayoría de los paises de América Latina, la Iglesia 
Católica h a  sido hist6ricamenmte el sistema religioso dominante 
dentro de% campo religioso de la sociedad dominicana. Sin e~1b81~- 
go, este dominio no se ha expresado siempre de igual manera en 
todos los periodos. Para algunos analistas, a partir de 19611 la 
Iglesia Católica dominicana se ver6 enfrentada a una situación 
inédita: la apertura plurdista de la sociedad. Esto es mi, en razón 
de que en los 30 afios de la dictadura tmjiUista -1930-1961- la 
Iglesia Católica se consolidó como sistema religioso dominante. 
Esta consolidación culmina con la firma de un concordato, en 
1954, entre el Vaticano y el gobierno domixnicano, que consag~a 
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al catolicismo como religión oficial de la nación dominicana y, en  
razón de ello, otorga amplios privilegios a la Iglesia Católica. De 
manera que en todo el periodo trujillista puede afirmarse que el 
campo religioso dominicano estuvo caracterizado por la presen- 
cia casi exclusiva del catolicismo. 

En la nueva situación creada a raíz del ajusticiamiento del 
tirano, la Iglesia Católica iba a tener que aprender a convivir con 
organizaciones e instituciones que se entendían como llamadas 
también a decir su palabra y que ésta podría ser diferente a la 
palabra eclesial católica. Instituciones tanto confesionales como 
no confesionales. 

A partir de este nuevo contexto de acción, después de u n  lapso 
de significativa presencia eclesial en el panorama social en toda 
la década de los sesenta y parte de la de los setenta, marcada por 
una doble actitud de crítica y mediación social, la Iglesia Católica 
pareció ir perdiendo su beligerancia al interior de la sociedad 
civil dominicana por una serie de condiciones en  las que se 
vinculaban elementos extra e intra eclesiales que no entraremos 
a considerar en esta ocasión. Esta situación se puso de manifies- 
to, de manera especial, en el transcurso de la década de los 
setenta. La Iglesia Católica continuaba conservando su domina- 
ción pero se veía, si no relegada, por lo menos aminorada en su 
incidencia social. 

Desde la década de los ochenta hasta la actualidad la situa- 
ción es manifiestamente diferente, y tal parece que nos encontra- 
mos de nuevo en una etapa de fuerte presencia social, no sólo de 
lo religioso en general como ya indicábamos, sino del catolicismo 
en particular, en ladiversidad de sus expresiones. Veamos pues 
tres de los catolicismos que, a nuestro juicio, se  presentan como 
formas relevantes de este resurgimiento religioso: a. la media- 
ción o arbitraje social; b. la esperanza de transformación históri- 
camente mediada, y c. la esperanza sin mediación sociohistórica. 
La tercera de estas corrientes la veremos dentro de lo que hemos 
llamado la avalancha pentecostal, en la cual, como es sabido, 
encontramos las versiones más fuertes en el mundo confesional 
no católico-romano. 
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2.1 .% L e  mediación social y l e  ~ecuperación 
de l e  presencia en la sociedad civil 

Una primera expresión del catolicismo que abordaremos es jus- 
tamente ésta que se manifiesta como una vuelta a la beligerancia 
en la sociedad civil marcada, de nuevo como en la década de los 
sesenta, por la crítica y la mediación o arbitraje social. En esta 
paáictica o modelo de acción, la Iglesia aparece en un esfuerzo de 
vinculación con los diversos órganos e instituciones que confor- 
man la sociedad civil con la finalidad de cumplir una función de 
mediación social entre los diferentes intereses de clases y secto- 
res sociales. Reivindica, para el ejercicio de esta función, su 
socialmente reconocida condición o reserva moral que la coloca 
como u n  agente creíble a los ojos de los sectores en pugna y de la 
sociedad civil en general. 

Este modelo habría que entenderlo desde la perspectiva de 
una institución -la Iglesia- que se percibe a sí misma como un 
espacio autónomo respecto de cualquier otro -el Estado incluido- 
en función de su propia especificidad religiosa. Entiende, ade- 
máis, que la eficacia de su misión religiosa -misión evangelizado- 
ra- se juega, de manera fundamental, en su capacidad de crear y 
mantener un  liderazgo que atraviese todas las clases y sectores 
sociales y la sociedad civil que le permita, desde su propia espe- 
cificidad, una  influencia significativa en el ámbito social y políti- 
co, entendida como un  servicio a la nación en general. 

Los sujetos de esta práctica parecen entender que la realiza- 
ción de un  servicio, llevado a cabo en los términos anteriores, 
supone una  Iglesia con suficiente fortaleza. Sería esta fortaleza, 
percibida como credibilidad moral y unidad doctrinal, lo que la 
pondría en condiciones de negociar con el conjunto de los secto- 
res e instituciones sociales, e% Estado incluido, en una posición 
relativamente ventajosa. Posición que Be permitiría, a su vez, la 
defensa de posiciones que ella entiende como los intereses socia- 
les más sanos. 

Un presupuesto de esta posición es, evidentemente, la con- 
cepción de que la Iglesia en razón de su naturaleza específica es 
una  institución neutral dentro del conjunto de los intereses en 
pugna. Ella estaría por encima de las diferentes posiciones eco- 
nómicas y políticas de las diversas clases y sectores sociales. Por 
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lo mismo, estaría en condiciones de plantearse como represen- 
tante del bien común, contribuyendo así a la construcción de la 
armonía social. Esta posición de neutralidad es, en su  visión, uno 
de los factores centrales que le abriría las puertas a su funciona- 
miento como árbitro en los conflictos sociales, a la vez que 
cooperaría al fortalecimiento de su posición dentro de la sociedad 
civil. 

a. Percepción de la crisis y acción eclesial 

Los efectos de la crisis social son percibidos en este catolicismo 
con bastante claridad, en parte, por la evidencia de los mismos. 
La crisis es leída, sin embargo, desde una posición ideológico-po- 
lítica que no parece sobrepasar los límites de la formación econó- 
mico-social vigente. En concreto, otras opciones de organización 
social no son -o no parecen ser- pensadas como horizonte desde 
el cual se juzga y comprende la crisis económica y social en 
general. En este sentido, la democracia política -punto neurálgi- 
co para este y otros catolicismos, pues con él está en juego la 
presencia social eclesial- parece seguir viéndose vinculada irre- 
mediablemente al marco de organización socioeconómica exis- 
tente. 

Sin embargo, también es cierto que, en algunos significativos 
casos, conjuntamente con lo anterior y en el mismo marco, se 
produce una defensa de los sectores más depauperados por su 
derecho a una vida digna. Aparecería así una suerte de contra- 
dicción casi dramática en este catolicismo: por una  parte, un  
marco ideológico político que impide, o por lo menos dificulta, 
imaginar maneras diferentes de organización social que puedan 
significar transformaciones importantes del orden existente y, 
por otra parte, una crítica, en muchos casos virulenta, a las 
condiciones de vida de los pobres y una defensa de sus derechos 
legítimos. Derechos, estos últimos, que parecen difíciles de ser 
asegurados, dentro de este orden de cosas, pues es este mismo 
orden el que parece provocar las condiciones mencionadas. 

La actitud anterior está acompañada de u n  práctico conven- 
cimiento de que, en las condiciones actuales, el problema no 
parece situarse en el nivel de las formaciones sociales de cada 
país, no importa su orientación. El problema parecería ser fun- 
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damentalmente de orden irmtemaciond. P en el centro de esta 
crisis se encon&raráa una profunda y grave p6rdada de vdores, 
que seria como el tdh de Aquiles que ewplicmia el deterioro y 
la desintegración socides. 

En el contexto de esta percepción de la c ~ i s  como crisis 6ttico- 
espiritual, Ba Iglesia pmece percibirse a si misma como la insti- 
tución -o por lo menos como una Gundamentd- con capacidad de 
proponer y sostener la recomposiciah de nuevas vdoraciones que 
permitan el reordenamienito socid. De aquí que %a Iglesia apare- 
cería de nuevo como madre y maestra con vocación de orientar 
en torno a %os elementos fundamentales que explicarían y ayrinda- 
rían a superar la crisis en  Ba que estamos envueltos. Tanto en la 
cowcepci6n de %a crisis, como en la del PO% 8 jugar por la Iglesia 
en ella, e% peso de %as posturas del catolicismo internacional se 
hacen evidentes. 

b. Beligerancia y biíisqueda de aiuitonomáai 

Con independencia de las intenciones de cada quien, en esta 
posición %a Iglesia adquiere o readquiere una importante belige- 
rancia política, aunque no necesariamente aporte un modelo 
social concreto respecto al cual ella estaría en condiciones de 
agostar. Tal parece que este catolicismo sabaáa bastante de los 
modelos sociales que la Iglesia no apoyaría, del pagel que ella 
debe jugar en la construcci6n de nuevos valores; pero sabe poco 
-o quiere saber poco explácitamente- de los modelos sociales 
alternativos que viabilizarian sus preocupaciones de justicia so- 
cial. En estas condiciones, su posición parece traducirse en un 
elemento de apoyo-consewacih del orden vigente a trav6s de 
acciones legitimadoras de diversos tipos, en su esfuerzo por 
realizas su función arbitral. En este contexto, %a doctrina socid 
de la Iglesia jugaría un papel importante como marco de referen- 
cia para la acción socid de la Iglesia como institución y de los 
cristianos como individuos. 

Sin embargo, por el esfuerzo de mantenimiento de su autono- 
máa respecto de %os sectores e instituciones sociales, %os sectores 
eclesiales de esta práctica en deteminados momentos pueden 
entrar -y de hecho entran- en contradicción con los propios 
sectores de poder cuando estos pretenden realizas una manipu- 
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lación vulgar de los intereses y presencia eclesiales. O cuando los 
proyectos de los sectores de poder entran, desde su punto de 
vista, abierta y groseramente en contradicción con los intereses 
de los pobres. Esto dentro de los límites ideológico-políticos 
antes señalados. 

Como puede inferirse de lo que venimos planteando, en esta 
posición el protagonismo eclesial estaría concentrado en la repre- 
sentación oficial de la Iglesia en sus cúpulas más altas. Y se 
entiende que las otras posiciones eclesiales deberían hacer causa 
común con este protagonismo. Esto explica, en parte, la dificul- 
tad que tendría este catolicismo de sentirse en consonancia con 
las demandas populares cuando éstas son realizadas por los 
propios sujetos populares. 

El catolicismo en cuestión, por sus propias características, es 
susceptible de articularse con otras muchas prácticas del catoli- 
cismo a las que aquél puede incluso darle consistencia. Así, nos 
encontramos con por lo menos tres catolicismos más que hoy 
descubrimos como vigentes en la vida eclesial católica y que, si 
bien son diferentes al que hemos señalado, en algunos casos se 
articulan con él o se mantienen en una posición de búsqueda de 
lo que pudiéramos llamar un cierto equilibrio intraeclesial. 

2.1.2 Una esperanza de transformación mediada 
social e históricamente: la Iglesia de y desde los pobres 

Un segundo catolicismo o práctica católica presente en el campo 
religioso es el que se ubica en la perspectiva de la experiencia y 
reflexión latinoamericanas de las últimas décadas. Este catolicis- 
mo está representado por la llamada Iglesia de los pobres. 

En esta práctica la crisis social es percibida y sentida con 
crudeza por los sujetos que la portan. Ellos en su mayoría perte- 
necen a sectores populares del campo y la ciudad. Estos sujetos 
se agrupan fundamentalmente, aunque no de manera exclusiva, 
en las comunidades eclesiales de base, acerca de las cuales existe 
una abundante literatura en la región. 

Una de las intuiciones fundamentales de la visión religiosa de 
esta práctica vigente del catolicismo es la afirmación de que el 
Reino de Dios se construye desde la historia aunque no se agota 
en ella. En este sentido, la historia de la salvación no se separaría 
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de salvcllción de la historia. Por lo mismo, el cristiano deberá 
actuar en la sociedad con esta conciencia que lo conducirá a la 
bíasqueda de la transformación de Bsta hacia modelos sociales 
más justos. Esto ijiltirno en el entendido de que la espera del 
Reino de Dios implica la creación de condiciones de vida más 
fra temas entre los seres humanos. Y que, consecuentemente, las 
situaciones de injusticia son atentatorias contra la voluntad de 
Dios. 

En consecuencia, esta gráictica cristiana intenta relacionar 
seriamente la fe y la vida en todas sus dimensiones, incluyendo 
la dimensión sociopolítica. Manifiesta así su conciencia de que si 
bien la fe no se agota en lo político, la participación social y 
política como medio para la creación de una sociedad más justa 
resulta en una exigencia ética de la fe cristiana. Desde esta 
conciencia los sujetos de estas práicticas pretenden distinguir y 
articular la fe y la participación mencionada. Teóricamente se 
realiza este doble movimiento reservando el espacio de la co- 
munidad eclesial como específico de la experiencia de la fe y las 
organizaciones populares, y las instancias de participación 
más  globales como espacio o lugar específico de realización de 
la  dimensión social y política. Desde el respeto a estas especi- 
ficidades o naturalezas de dos espacios diversos se intentan 
modelos de  articulación, a través de las prácticas de los 
sujetos implicados, que posibiliten al creyente la concreción 
de l a  relación fe-vida, reivindicando así la dimensión social de 
la  fe. 

IEn este sentido, la esperanza cristiana, sin olvidar colocar 
centralmente el carácter personal de la fe, busca realizarse a 
través de mediaciones histórico-sociales de acción y utilizar 
explícitamente mediaciones socio-analíticas para la compren- 
sión de  esta acción y del contexto en el cual ella se realiza. 
Pasemos a ver ráipidamente algunos de estos modelos de arti- 
culación, a través de los cuales se puede apreciar cómo este 
catolicismo se  conecta con las condiciones sociales vigentes en 
el intento de transformación-modificación de las mismas. 
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a .  Respecto de algunos modelos de articulación: 

a.1 Modelo de participación individual  

En este modelo se entiende que la articulación se realiza a través 
de la participación individual de los cristianos, que tienen vota- 
ción para ello, en las instancias extraeclesiales. Tendríamos así 
en los diferentes modelos sociales populares y partidos políticos 
-u otras instancias de participación global- la presencia de cris- 
tianos que, por razón de su fe, buscan la  inserción en  aquellas 
estructuras no confesionales en función de coincidencias reivin- 
dicativas e ideológico-políticas. 

Al mismo tiempo, estos cristianos se  mantendrían partici- 
pando activamente en sus  propias comunidades eclesiales, en  
las cuales encontrarían la dimensión de celebración y profundi- 
zación en su fe. Pero cada cristiano en cuanto que individuo sería 
el único responsable de sus opciones extra-eclesiales. 

Este modelo parece plantear el inconveniente de que, rápida- 
mente, el creyente lanzado al compromiso extraeclesial se  en- 
cuentra a la intemperie respecto de su experiencia creyente y 
terminaría por abandonar el espacio eclesial por entenderlo co- 
mo ineficaz, al no percibirlo relacionado efectivamente con su  
compromiso. Esta ineficacia se hace aún más dramática cuando 
el espacio eclesial es juzgado con los mismos criterios utilizados 
en el ámbito social y político. 

Se terminaría así en lo que en algún momento se  ha  llamado 
el modelo del tubo de escape. Es decir, cristianos que en el espacio 
eclesial son formados y sensibilizados inicialmente en relación 
con la dimensión social de la fe y que, una vez integrados en los 
espacios no confesionales de participación, acaban por abando- 
nar el espacio originario de la fe por las dificultades para su  
acompafiamiento. 

En este modelo se conserva clara la diferencia y especificidad 
de cada espacio; pero, finalmente, el segundo acaba por destrozar 
al primero desde la exclusión del creyente del espacio eclesial . 
En el mejor de los casos, el creyente puede conservar, de manera 
individual, su referencia cristiana pero no la participación acti- 
va en la vida eclesial. 
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a.2 Modelo de integración individual y orgbnico 

En este modelo se pretende que el creyente siga pasando de 
manera individual a las instancias de participación social y polí- 
ticas. Sin embargo, al mismo tiempo se entiende el espacio ecle- 
sial -en este caso específico las CEBs- como una instancia que, 
desde su propia especificidad, se vincula orgáinicamente con el 
movimiento de masas en Ba casnstmcción de un proyecto popular. 
Y, desde esta aut~comprensi6n, se intenta realizar el proceso de 
acomgaafiarnien&o de aquellos cristianos que optan por una vincu- 
lación individud con las instancias de participación no eclesiales. 

En esta concepción, el espacio eclesial ayudaría a la conshnc- 
ción de una  concepción multidimensiond del proyecto popular, 
donde el aspecto simbólico y especificamente religioso tiene una 
palabra que decir como una dimensión impostergable de la vida 
h u m a n j  y, por consiguiente, de cualquier proyecto social. Por 
demáis,,preten& afirmar de esta manera que el aspecto creyente 
del pueblo pobre dominicano -y caribeirno y latinoamericano en 
general- no es u n  afiadido accidental en la visión del mundo 
presente en el universo popular, sino parte esencial del mismo. 

De todos modos, este modelo no siempre resuelve, de manera 
satisfactoria, la operativización del acompañamiento de aquellos 
miembros de la comunidad que optan por una participación 
extra-eclesial, sobre todo cuando se trata de la inserción no s6lo 
en organizaciones populares sino en lo que hemos llamado ins- 
tancias globales de participación. Esto es así por las tensiones 
que surgen por los problemas de doble pertenencia, como, entre 
otras cosas, porque no siempre el espacio comuni&ario -CEBs- es 
el adecuado para este acompafiamiento, dada la diversidad de 
momentos en que se encuentran los diferentes miembros en su 
proceso social y religioso. 

Como puede observarse, esta práctica católica supone como 
un  elemento central para su desarrollo la existencia de estructu- 
ras no eclesiales de  participación. Hasta ahora el movimiento 
popular en la diversidad de sus organizaciones constituyó el 
espacio fundamental de esta participación. Para algunos, éste 
constituía el punto natural de llegada de los cristianos que par- 
ticipaban de esta concepción y práictica. Si esto es cierto, enton- 
ces podemos suponer que una situación de debilidad -atomiza- 
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ción, dispersión, etcétera- en el movimiento deberá repercutir de 
manera importante en el desarrollo de esta práctica en la medida 
en que un elemento relevante de su horizonte parece perder 
consistencia. Dos tendencias parecen observarse en estesentido: 
a. una conclusión en el espacio intraeclesial, esta vez por razones 
diferentes a las explicadas en el caso del segundo catolicismo, y10 
b. una suerte de estancamiento en el crecimiento cuantitativo y 
en el tipo de reflexión -sobre todo en los espacios eclesiales de 
esta práctica, v. gr., CEBs- en razón de la pérdida del referente 
para la acción transformadora. 

2.1.3 La esperanza sin mediación 
histórico social o individualmente mediada 

Un tercer catolicismo vigente es el que se caracteriza por la insis- 
tencia en la ausencia de conversión como causa de la crisis y, 
consecuentemente, en la conversión como condición de superación 
de la misma. Es por esto que hablamos de una esperanza sin 
mediación histórico social o individualmente mediada, para deno- 
minar este catolicismo. Cuando hablamos aquí de mediaciones nos 
estamos refiriendo a los instrumentos históricos necesarios -por lo 
menos hasta ahora- para realizar las transformaciones sociales. 

a. Causalidades sociales vs .  causalidades individuales 

En esta posición tal parece que también las manifestaciones de 
la crisis social son captadas con claridad. Pero las causalidades 
son situadas a nivel de lo individual. En este sentido, no parece 
existir mediación socio-analítica en la búsqueda de explicación 
de la situación presente, o las explicaciones venidas de estas 
mediaciones son supeditadas a las explicaciones que postulan 
causalidades individuales. En no pocos casos las mediaciones 
explicativas son vistas con desconfianza por aparecer como sos- 
pechosas en la medida en que su discurso privilegiaría las estruc- 
turas sociales, y desviaría la atención y la insistencia de aquello 
que aparece, a los ojos de este catolicismo, como causa fundamen- 
tal a ser explicada: la lejanía personal de Dios. 

Esta manera de entender las causalidades lleva, en muchos 
casos, a una denuncia, a veces incluso estridente, de las situacio- 
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wes y condiciones sociales. Esta denuncia en ocasiones incluye 
también a las instituciones de participación política existentes 
corno partícipes del deterioro y la corrupción socides. Por lo mis- 
mo, la  denuncia va acompañada de un  llamado explícito o no- a la  
desconfianza en estas instituciones y, por ello, a su  no participación 
en  ellas. Y esto Pnltimo sin que este acompafiada de propuestas 
dternativais de organización social fuera de los marcos individua- 
les o micro sociales, v. gr., la familia, y el propio espacio eclesial por 
ser  el lugar en el cual se  rediza  la experiencia religiosa. 

Lo anterior  es así porque tal  parecería que Ia innica institu- 
ción fiable, dada la magnitud de la crisis, es  la Iglesia, entendida 
como espacio de este catolicismo. En ésta se  debería depositar la  
confianza y ella tendrá que ser  la responsable de la ejecución de 
los cambios que la sociedad necesita para corregir el descalabro. 
E n  este sentido, dicho catolicismo es articulable -y se articula- 
en míaltiples ocasiones con el primero. Como es evidente, este 
catolicismo encuentra su  vigencia también en las condiciones 
sociales actuales en las que las mediaciones aparecen despresti- 
giadas y se  produce u n a  crisis de proyectos sociales, incluso una 
pérdida de los referentes éticos y morales. Y puede confluir y 
hacer causa comián con el primer catolicismo que hemos señalado 
en cuanto que la Iglesia aparece como la institución con vocación 
de mediación social y de aseguramiento de propuestas de proyec- 
tos sociales que no representen intereses particulares sino el 
bien común. Siempre y cuando, esto sí, también la Iglesia se  cuide 
de desviarse de  su  misión entendida como la salvación interior de 
los seres humanos. 

Este  catolicismo es particularmente extendido entre los sec- 
tores juveniles dados justamente a la crítica social, a la descon- 
fianza e n  las instituciones sociales, incluidas las propias media- 
ciones existentes. Desconfianza que tiende a profundizarse por 
la  historia política reciente y a dificultarles la constmcción de 
sus biog-rafirñs por no encontrar proyectos que, como en el pasa- 
do, les propongan sentidos creibles. Efectivamente, como hemos 
visto, las  realidades 0 espacios simbólicos que funcionaron como 
dotadoras del sentido parecen haber perdido su credibilidad. En 
estas condiciones parece producirse u n  ambiente propicio para la 
recurrencia a la biásqueda del sentido en la esfera religiosa que, 
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de todas maneras, continuaba y continúa siendo par te  importan- 
t e  de las evidencias básicas de sentido de la  sociedad dominicana. 

Los sujetos de este catolicismo parecen entender que su prác- 
tica de fe debe realizarse dentro de la  sociedad, pero fuera de  las 
mediaciones sociales pensadas y estructuradas para  la transfor- 
mación de las condiciones mencionadas y criticadas por aquéllos. 
Así, esta práctica acaba por participar en los espacios microsocia- 
les y en la Iglesia -parroquia, movimiento, etcétera- como únicas 
mediaciones valederas en  consonancia con la visión de las causa- 
lidades. De esta manera, el espacio de la práctica es constituido 
religiosa e intraeclesialmente. Tal pareciera entonces que la 
transformación de la sociedad vendría vía la  conversión personal 
o vía la participación en el poder -en s u  momento- desde u n a  
profunda conciencia cristiana y eclesial con independencia de 
otras mediaciones históricas y socio-analíticas. 

Así, la radicalidad del discurso inicial muest ra  rápidamente 
sus límites en la medida en que no permite, más  bien parece 
disuadir, una  participación sociopolítica decidida. La denuncia 
social parece ser el límite de este catolicismo y una  denuncia 
articulada alrededor del nivel ético-individual. Una  de las formas 
que hoy adopta la concepción que venimos caracterizando es  el 
catolicismo de corte pentecostal, que veremos más adelante como 
parte de la avalancha pentecostal. 

3. La avalancha pentecostal 
en el campo religioso dominicano 

Hemos señalado que el catolicismo ha sido históricamente la  
confesión religiosa dominante en la sociedad dominicana. Al lado 
de éste encontramos también las llamadas iglesias protestantes 
históricas en casi toda la gama de sus expresiones. Además nos 
encontramos también con el conjunto de confesiones pertene- 
cientes a las oleadas evangélicas más recientes. Históricamente 
las confesiones no católico-romanas habían observado u n  creci- 
miento nada espectacular en el campo religioso dominicano y la  
hegemonía católica parecía sólidamente establecida en los dife- 
rentes sectores sociales que conforman la sociedad dominicana. 
La presencia católica tenía -aún tiene- particular relevancia en el 
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mundo popular mal y urbano, constituyendo el catolicismo 
popular la expresión más importante de la religión o religiosidad 
popular dominicana. Esto constituye, a mi juicio, un indicador 
importante del carácter dominante del catolicismo. 

Sin embargo, a partir de finales de la década de los setenta y de 
%Beno en %a decada de los ochenta, prolowgáiwdose hasta nuestros 
días, la sociedad dominicana obsema un crecimiento inusitado 
del mundo protestante, específicamente en aquellas confesiones 
que no incluimos en el protestzantismo histórico. Lo propio pare- 
ce suceder en el resto de la región latinoamericana y caribefia. 
En este sentido, dicho crecimiento es un rasgo compartido, res- 
pecto a las características del crecimiento del protestantismo en 
Ba región. 

Dentro de este crecimiento la parte que corresponde al pen- 
tecostalismo lo convierte en la forma predominante del creci- 
miento protestante en %a mayoría de los países que conforman la 
región latinoamericana y caribefia. Se&n J. McCoy: "En 1936, 
los pentecostales representaban sólo el 2 por ciento de la pobla- 
ción protestante de America Latina. Hoy en día, se dice que 
cuentan en sus filas con cerca del 7% por ciento de los aproxima- 
damente 48 millones de protestantes del continente". En el caso 
dominicano %a tendencia no parece ser diferente. M respecto nos 
comenta Hegemaw: "Las iglesias más grandes entre los evange- 
licos de %a década de los ochenta fueron %as iglesias pentecos- 
tales denominacionales tradicional (IPDT) y las iglesias pewte- 
costales independientes ( 1 ~ ) " .  Segián e% mismo estudio, las 
denominacionales pentecostales tradicionales habrían triplica- 
do su feligresía y las independientes las habrían duplicado con 
relación al afio 1970. 

Si bien ya hoy el pentecostdismo, tanto por el crecimiento del 
%%amado tradicional como del independiente, como la pentecosta- 
lizacióin de Pa práictica religiosa de iglesias no oficia%mente pente- 
costales, no puede sea considerado como un fenómeno exdusiva- 
mente popular porque za través de sus diferentes formas ha 
penetrado en %os diferentes sectores socides, no es menos cierto 
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que su peso mayor, o mayor presencia, se continúa encontrando 
en el mundo popular. Esto es particularmente cierto cuando se 
trata del pentecostalismo protestante. 

Y es que las condiciones sociales de existencia, seiialadas en  
la primera parte, constituyen el caldo de cultivo apropiado 
para la eficacia de esta propuesta religiosa: 1. una  crisis social 
totalizante que aparece como desagregadora de instituciones y 
prácticas sociales anteriores; 2. fuertes sentimientos de impoten- 
cia fruto del desengaño y desencanto respecto a la posibilidad de 
concretización de proyectos sociales colectivos; 3. desconfianza 
generalizada en los liderazgos e instituciones sociales y ausencia 
de utopías movilizadoras; 4. descomposición de los referentes 
éticos y morales que impiden la construcción de biografías en 
función de aquellos referentes; 5. necesidad de reconstrucción de 
referentes simbólicos capaces de permitir una  ubicación adecua- 
da de los sujetos en el entorno social y, desde ahí, una construc- 
ción de las diferentes biografías individuales. 

Una crisis global marcada por una reproducción ampliada de 
la pobreza en la forma de exclusión social de amplios sectores 
de nuestras poblaciones. Sin embargo, interesa señalar que este 
crecimiento de la pobreza se produce conjuntamente con un  
proceso cada vez más profundo de inclusión simbólica -vía los 
medios de comunicación y la propia dinámica social- de nuestras 
poblaciones en el horizonte y las expectativas del mundo y la vida 
modernas. Se observa así, como es conocido, un  proceso social 
contradictorio marcado por una inclusión simbólica que es acom- 
pañada por una exclusión material de los procesos moderni- 
zadores. Nuestras poblaciones, de manera particular los jóvenes, 
son a la ves atraídos y repelidos por el horizonte moderno y los 
procesos modernizadores. La modernidad, y con ella sus modelos 
y las mediaciones sociales que se presentaron como sus realiza- 
doras, aparecen a los ojos del mundo popular -y no sólo popular- 
como permanentes generadoras de promesas incumplidas. Se 
producen así fuertes sentimientos de frustración y desesperanza 
en sectores sociales que, en prácticamente todo este siglo, fueron 
interpelados desde el horizonte de estas promesas por las media- 
ciones políticas de muy diversos, y en ocasiones encontrados, 
signos ideológicos. 
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En estas condiciones las respuestas u ofertas de universos 
simbólicos religiosos de corte pentecostal-Pinndamentalista pare- 
cen ser particularmente atractivos por proponer respuestas fun- 
cionales en, por lo menos, tres sentidos: 

a. Dotación a los sujetos de un universo simbólico sólido -%a 
articulación pentecostal del universo simbólico judeo-cristiano- 
en cuanto que es avalado por la revelación divina que permite 
una  satisfacción de las necesidades de los individuos a nivel 
cognaoscitivo por %a groducci6n de un  control simbólico de la 
situación o mundo social de los mismos. En este control simbóli- 
co se articulan lectura profana y lectura religiosa de la realidad, 
de tal suerte que la segunda se constituye en fundamento y 
explicación de %a primera. As í ,  la magnitud de 1% dificultades del 
presente, la crisis, es entendida-explicada como manifestación- 
signo de los iiiltimos tiempos y del cumplimiento de las escrituras 
sagradas. Y la percepción de la imposibilidad de transformación 
de la realidad por los sujetos vía %a acción histórica es entendida- 
explicada tambikn en raz6w de la naturaleza religiosa de la 
misma que sólo acepta una  solución de igual naturaleza. Esta 
solución estaría a punto de realizarse a taav6s del advenimiento 
del mesáas, de lo cual las manifestaciones de la crisis se convier- 
ten en signos. 

B.  Soporte afectivo, facilitado por la participación en peque- 
fios grupos de vida comunitaria que, por una parte, se constitu- 
yen en apoyo a los procesos de conversión y, por otra, son refor- 
zadores de la validez de los universos simbólicos explicativos, en 
condiciones de fuertes tendencias al anonimato -sobre todo en el 
mundo urbanu- y dificultades para construir identidades fuer- 
tes. La posibilidad de construcción de identidades se ve posibili- 
tada, además, por la participación en la misión religiosa que 
constituye al individuo en sujeto de esa misión como participante 
en un  groyec&o fundado en Dios mismo, y del cual el individuo se 
convierte en misionero. Fundamento que le otorga certidumbre 
y credibilidad a dicho proyecto. 

c. Por fin, la articu8aciów pentecostal de universo religioso 
judeo-cristiano y su estructura práctico-organizativa se constitu- 
yen en soporte afectivo y cognoscitivo de una moralidad que se 
plantea como respuesta 8 1a pérdida de referentes éticos para el 
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ordenamiento de las diferentes biografías personales. De esta 
manera la moralidad planteada y vivida por el pentecostalismo 
refuerza, vía la contraposición a los valores de la sociedad moder- 
na calificada religiosamente como el mundo, la construcción de 
las identidades. 

3.1.1 Pentecostalización del catolicismo 

Una de las formas que adopta hoy la concepción que venimos 
caracterizando es el catolicismo de corte pentecostal-funda- 
mentalista. Al hablar de catolicismo de corte pentecostal-fun- 
damentalista estamos suponiendo que este fenómeno o esta 
forma de vivir el cristianismo no es exclusiva de los movimientos 
que se definen como tal y que, por lo general, se ubican en la 
tradición protestante. A nuestro juicio, el fundamentalismo está 
presente en las diferentes confesiones religiosas de diversas ma- 
neras e incorporando matices propios de cada tradición confesio- 
nal, la católica incluida, y la forma pentecostal de experiencia 
cristiana ha penetrado en otras confesiones. 

La experiencia católica del pentecostalismo conserva, como 
es de suponerse, los rasgos típicos de la confesión católica: jerar- 
quía y presencia clerical, mayor tendencia a la conceptualización 
aun cuando se conserven los rasgos emocionales propios del 
pentecostalismo, pertenencia o reconocimiento por el o los obis- 
pos, etcétera. La principal expresión de esta corriente de vida 
cristiana dentro del catolicismo probablemente lo sea el movi- 
miento carismático. El mayor peso en el movimiento lo tienen los 
sectores venidos de las clases o capas medias. Su  incidencia en el 
mundo popular no es tan amplia como el pentecostalismo protes- 
tante quizás, y justamente, en razón de las características que la 
tradición católica aporta a la vivencia del pentecostalismo. 

Este catolicismo es también susceptible de articularse con el 
primer modelo de práctica que hemos sexíalado y de ser funcional 
al mismo. Lo que es más, puede constituir parte de las respuestas 
que aquel catolicismo podría viabilizar como mecanismo de for- 
talecimiento de su presencia en la sociedad civil en momentos en 
que, como veremos a continuación, las condiciones sociales de 
existencia de los diferentes sectores admite, de buena gana, este 
tipo de respuesta a la demanda religiosa. 
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Por otra parte, pma esta forma de grhctica cristiana, en este caso 
mt6Bica y protestante, Ba sdvación Mene por Ba fe. Esta af1maci6n 
produce con relativa facilidad una privatización o intimización 
de la fe y del cñistianismo. ]Las importante parece consistir en la 
relación personal con e% Segñor Jesiás y, en todo caso, que esta 
relación personal se exprese en una transformación de la conducta 
personal a su vez reducida d &mbi&o familiar o de relación indivi- 
dual con los otros, pero no en SUS implicaciones macro sociopoliti- 
cm, por %O menos como tendencia mayoritaria. 

Y es que esta corriente cristiana, por SU concepción religiosa, 
parece entender que cualquier otro intento de transformaci6n 
del presente desgraciado no tendría mucho  sentid^ en orden a-la 
salvación, dada la ineficacia de las mediaciones históricas y de la 
acción humana en general. Esto aparece aián más claro cuando 
es combinado con otro elemento de la visión peratecostal, a saber: 
la conciencia de la inminencia de la segunda venida del Señaor 
dada la presencia actual de los últimos tiempos que se evidencia, 
como hemos indicado antes, en las señales inequivocas de la 
crisis del tiempo presente. En esta visión y, en consonancia con 
lo anterior, las causas de la crisis son asignadas al pecado, 
entendido éste en su  dimensi6w interior de los seres humanos. 

Así las cosas, el l%amaido a la conversión se concentra en la 
corrección de la vida de %os individuos. Es evidente que una 
pos ic ih  como esta produce, con mucha facilidad, una despoliti- 
zación de la fe en el sentido de dificultar la acción para la 
transformaci6n de las condiciones sociales de existencia. De esta 
manera el pentecostalismo, como tendencia predominante, con- 
duce a los sujetos que constituye al no cuestionamiento de las 
estructuras -0 a un  c~estionamiento que se agota en lo btico-re- 
ligioso- y a no realizar práicticas csrientaidlais a la creación de un 
ordenamiento social alternativo. En esta práictica la solucibn 
hist6rica real de los problemas sociales se transforma en una 
solución exclusivamente simbálica de los mismos. Esta solucián 
expresa su eficacia social y polática al lanzar a los sujetos a ]la 
esfera de Ba vida privada, en la confianza de que por %os caminos 
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de la conversión se aseguraría, vía la venida del Señor, la supe- 
ración del caótico presente. 

En estas condiciones, la privatización de la fe produce, como 
efecto de consecuencia, una politización de la práctica cristiana 
en el sentido de avalar posiciones que apuntan a la concentración 
de la eficacia de la fe en el ámbito estrictamente individual, 
abandonando -de manera explícita- la beligerancia social. Sin 
embargo, por otra parte, esta beligerancia es obtenida al cons- 
truir una práctica socialmente funcional a través de la oferta de 
bienes religiosos en condiciones de crisis de pérdida de sentido, 
carencia de proyectos sociales y reclusión en la lógica del corto 
plazo. Estas ausencias son llenadas por una práctica religiosa 
que propone nuevos sentidos tendientes a la individualización de 
las responsabilidades y las soluciones. 

Estos elementos combinados muestran su eficacia, y su fun- 
cionalidad social y política, al permitir un  aminoramiento de las 
angustias y presiones que la crisis actual provoca, vía la subjeti- 
vización de sus causas y, por consiguiente, de su solución. Y esta 
subjetivización compartida en espacios microsociales, como he- 
mos señalado anteriormente -v. gr., la familia, el pequeño grupo 
cristiano-, parece generar dispositivos de tranquilización y resis- 
tencia apacible en los sujetos de esta práctica. 

Por fin, la eficacia social y política de esta práctica religiosa 
se pone de manifiesto también en la actitud de exctusión que 
genera en los sujetos que constituye. El mecanismo de la exclu- 
sión parece funcionar de la manera siguiente: dado que la salva- 
ción y cualquier transformación hacia el bien viene de Dios, 
entonces, aquellos sectores sociales y políticos no creyentes, al 
no entender la crisis correctamente, es decir en la perspectiva de 
la fe que esta práctica cristiana representa, no podgían aportar 
soluciones adecuadas y sus esfuerzos, en el mejor de los casos, 
caerían en el vacío. En el peor de los casos, nos conducirían por 
los caminos del caos y el derrumbe social. 
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H. En la Rep~iblica Dominicana, como en otros países de la región, 
asistimos a una  irrupción de la práctica religiosa en una diversi- 
dad de formas. Desde las formas institucionales tradicionales, 
has ta  expresiones totalmente in6ditas en el campo religioso do- 
minicano, pasando por el comportamiento también inédito de 
formas religiosas presentes desde ya a l g h  tiempo en el campo 
religioso. 

2. Dentro de  las miíiltiples novedades cabe destacar, en función 
de  s u  crecimiento y significación social y política, por una parte, 
las  prácticas nuevas que se  observan en el catolicismo-romanacs de 
las  cuales hemos escogido tres: a. la recuperación de la sociedad 
civil a través de la mediación o arbitraje social; b. una esperanza 
de  transformación social e históricamente mediada: la Iglesia de 
los pobres, y c .  una  esperanza sin mediación histórico-social o 
individualmente mediada. Por  otra parte, se encuentran las 
prácticas nuevas que se observan en el mundo protestante. En 
es te  caso nos concentramos en  la presentación del pentecostalis- 
mo y, desde él, hemos abordado también el proceso de pentecos- 
talización del catolicismo siendo el Movimiento Carismático, o de 
Renovación en  el Espíritu Santo, la expresión más conocida. 

3. Las prácticas presentadas adquieren significación y pueden 
ser  comprendidas y explicadas a partir y en función del contexto 
de la sociedad dominicana y los procesos económico-político-cd- 
tiarales que ella ha  vivido en  los iáltimos años. Una sociedad 
marcada, como la mayoría de los países de la región, por fuertes 
crisis económicas que se  expresan en una cada vez mayor repro- 
ducción de  la pobreza, crisis de legitimidad del sistema político 
en razón de una  percepción de la política como una mediación 
inservible para la transformación social. Percepción que se 
asienta en procesos políticos fallidos, desde el punto de vista de 
las perspectivas populares, que kan generado sentimientos im- 
portantes de frustración e impotencia. Por  fin, crisis de carácter 
sociocultural en  cuanto las posibilidades de cons&rucción de las 
identidades y el manejo de los anteriores referentes resultan 
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dificultados por amplios contigentes de los sectores sociales más 
deprimidos. 

4. En estas prácticas nos encontramos, en  el caso del catolicismo: 
a. Un catolicismo, cuyo sujeto son las cúpulas jerárquicas, 

que pretenden -y parecen haber conseguido- u n a  recuperación 
del liderazgo social por parte de la institución eclesial a través del 
modelo de la mediación o arbitraje social. El mismo contexto de 
merma de legitimidad del sistema político y de la institucionali- 
dad en general favorece esta forma de presencia de u n a  institu- 
ción históricamente asentada con fuerza en la  sociedad domini- 
cana; 

b.  al lado, y a veces enfrente, de la  anterior práctica nos 
encontramos con la práctica de la Iglesia de los pobres que la 
hemos caracterizado como una esperanza de transformación so- 
cial e históricamente mediada. Como es sabido esta forma del 
catolicismo hace irrupción en la mayoría de los países de la  
región en la década de los setenta y tiene en las Comunidades 
Eclesiales de Base su expresión más importante. Sin embargo, 
el contexto actual, sobre todo en lo que respecta a la  vigencia 
de los ideales liberacionistas, y las dificultades por las que atra- 
viesan las organizaciones populares parecen estar provocando 
algunas limitaciones en el desarrollo de esta práctica cristiana, 
tanto en su crecimiento cuantitativo, como en su  desarrollo 
cualitativo; 

c. por fin abordamos también la forma del catolicismo que 
hemos llamado una esperanza sin mediación socio-histórica o 
individualmente mediada, y dentro de esta corriente nos hemos 
detenido en la pentecostalización del catolicismo a través del 
conocido Movimiento de Renovación en el Espíritu o Movimiento 
Carismático. Este catolicismo, que parece tener una  importante 
influencia en los sectores juveniles y en las capas medias, parece 
encontrar condiciones para su desarrollo también en  la crisis de 
credibilidad del sistema político dominicano, en las dificultades 
que las características de la crisis plantean para la conformación 
de las biografías, en razón de la ausencia de proyectos societales 
que se constituyan en referentes de sentido y en soporte de las 
opciones axiológicas. 
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6. En el caso del mundo protestante, nos encontramos con la 
notable expansión del pentecostdismo que en sus diferentes 
expresiones tiende a incidir en la diversidad de sectores de la 
sociedad dominicana, si bien, se mantiene la tendencia a una 
mayor participación en e% mundo popular rural y urbano. Este 
crecimiento estái relacionado con: 

a. La capacidad-posibilidad de constituirse en propuestas 
váiliolas de sentido para los diferentes sectores sociales, en particu- 
lar los sectores populares, en un  contexto de crisis generalizada, 
misma que aparece, en razón de la percepción del presente como 
cerrado, como humanamente insoluciowable. Esta percepcih se ha 
conformado en el contexto de la ya mencionada merma de la 
legitimidad del sistema político, que dificulta la posibilidad de 
pensar en la validez de las mediaciones y proyectos históricos 
para la transfo~mación del presente. La articulación pentecostal 
del universo religioso judeo-cristiano se constituye en fuente 
explicativa de estas imposibilidades otorgáindo%es un sentido pre- 
ciso y sefialando su futuro desenlace. 

b. La estructura organizativa del gentecostalismo que intro- 
duce a los individuos en  una trama de fuertes relaciones prima- 
rias-comunitarias y en un  proyecto misionero, que les permite 
recomponer sus identidades de manera nueva y religiosamente 
sancionada, en un contexto de crisis de los proyectos y las media- 
ciones que antes fueron %os vehículos de construcción de esas 
identidades colectivas. Así ,  cada individuo es constituido en par- 
te  relevante del desarrollo de la misión, y responsable primero y 
íaltimo de su salvación. 

Ciudad de México, marzo de 1993. 
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